
 

Así acabó la historia 

 Para hacernos una idea de la inmensidad de esta cifra gigante, calculemos 
aproximadamente el tamaño que debería tener el granero capaz de almacenar 
semejante cantidad de trigo. Es sabido que un metro cúbico de trigo contiene cerca de 
15 millones de granos. En ese caso, la recompensa del inventor del ajedrez debería 
ocupar un volumen aproximado de 12.000.000.000.000 m3, o lo que es lo mismo, 
12.000 km3. Si el granero tuviera 4 m de alto y 10 m de ancho, su longitud debería de 
ser de 300.000.000 km, o sea, el doble de la distancia que separa la Tierra del Sol. 

 

 

                                                      150.000.000 km 

 

 El rey hindú, naturalmente, no podía entregar semejante recompensa. Sin 
embargo, de haber estado fuerte en matemática, hubiera podido librarse de esta deuda 
tan gravosa. Para ello le habría bastado simplemente proponer a Seta que él mismo 
contara, grano a grano, el trigo que le correspondía.  

 

¿Cuánto tiempo crees que hubiera tardado, en hacerlo?  

 

 Si Seta, puesto a contar, hubiera trabajado noche y día, contando un grano por 
segundo, en el primer día habría contado 86.400 granos. Para contar un millón de 
granos habría necesitado, como mínimo, 10 días de continuo trabajo. Un metro cúbico 
de trigo lo habría contado aproximadamente en medio año, lo que supondría un total 
de 5 cuartos. Haciendo esto sin interrupción durante 10 años, habría contado 100 
cuartos como máximo. Por consiguiente, aunque Seta hubiera consagrado el resto de 
su vida a contar los granos de trigo que le correspondían, habría recibido sólo una 
parte ínfima de la recompensa exigida. 

 


